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Prólogo

	Disfruto de mi amistad con Pilar desde hace un lustro, la considero persona culta e inteligente, y tiene una fantasía desbordante. Escribir relatos eróticos y compartirlos con sus amigos es una de sus aficiones, y hasta se ha atrevido a presentarlos a algún concurso quedando entre los primeros cincuenta de más de dos mil. Os aseguro que el vello se eriza leyéndolos...

	“El Renacer de Alba”, su primera obra, está escrita con una prosa fluida y una calidez que os atrapará, es una novela con luz propia, una explosión de VIDA y refleja de forma completa y compleja la personalidad de la autora.

	A la protagonista de este libro, una mujer de mediana edad, le gustaría en esta etapa de su vida encontrar el amor, porque el resto de parcelas ya las tiene a cubiertas. Para ello, se sumerge en el mundo de las páginas de contactos sin miedo a lo que pueda encontrar, conoce personas de distinta condición que le aportarán numerosas experiencias.

	Esta obra es una paradoja de la vida, vais a descubrir un mundo lleno de posibilidades, que sin miedo y tenacidad os llevarán por derroteros que no esperabais y que os enseñarán la fuerza de las relaciones personales, la sensibilidad y la humanidad que hay en toda y cada una de ellas.

	Agradezco a Pilar su generosidad en todos los sentidos por los que me gustaría corresponder con este prólogo. 

	Disfruten tanto como yo.

	Ana Belén

	 

	 

	
1. PRESENTACIÓN

	Quién no ha dicho alguna vez: Tengo historias para escribir un libro. Pero qué pocos son los decididos, porque iluminados en algún momento somos todos. Debería ser asignatura obligada, escribir un libro, o que te lo escriban... Autobiografía o vidas de otros, ¡qué más da! El caso sería contar esas historias, para deleite del posible lector, que no se queden en el tintero, porque ahí no serán motivo ni de crítica ni de alabanza.

	Tras muchos años de pensar en escribir mi libro, por fin me he decidido a hacerlo. ¿Qué saldrá de esta coctelera de ideas que tengo por cabeza? Quizá debiera ordenar las ideas primero... ¡qué lío!

	Mi pretensión es contar la historia de una mujer que llegando a los 45 y con mucha losa en sus espaldas, se da cuenta de que no ha vivido y decide cambiar su actitud ante la vida, sobre todo en la forma de pensar... Se da cuenta de que es muy aburrido hacer siempre lo políticamente correcto y seguir las normas de lo socialmente establecido. Siente que nos han hecho creer que solo hay una fórmula para ser feliz, la misma para todos y los que escapan de ella, están condenados a la marginalidad. Y también se da cuenta de que algunas de estas fórmulas son equivocadas, frustran a las personas y son alienantes.

	Y por eso, y porque no todos somos iguales y no todos tenemos las mismas necesidades, esta mujer lo intentará buscando otras alternativas, y en su caminar se encontrará personas que de alguna manera la marcarán y ella renacerá.

	Y pensando en ella, me viene a la cabeza la novela de Carmen Rico Godoy “Cómo ser mujer y no morir en el intento” (fue conocida por ser llevaba al mundo del celuloide). Esa mujer, Carmen, profesional del periodismo que intenta llevar su carrera, sin descuidar su relación de pareja, organizando la casa, no desatendiendo las amistades ni abandonando las necesidades de los hijos. Una mujer que trabaja como un hombre pero sin perder el papel tradicional de la mujer casada.

	Y cuántas veces hemos pensado de alguna forma en el significado de ese título. ¿No creéis que merezcamos mucho más? Las mujeres de mi generación hemos sido educadas bajo la férrea cultura machista de la época, al fin y al cabo a nuestras madres les grabaron casi a fuego aquello que se escribía en el año 1953 en la “Guía de la buena esposa ―11 reglas para mantener a tu marido feliz―. Sé la esposa que siempre soñó”, no tiene desperdicio por lo que lo resumo brevemente:

	
		Ten lista la cena (la forma de hacerle saber que has estado pensando en él...)

		Luce hermosa (retoca tu maquillaje y luce lo mejor posible para él...)

		Se dulce e interesante (una de tus obligaciones es distraerlo...)

		Arregla tu casa (debe lucir impecable, revisa el orden antes de su llegada...)

		Hazlo sentir en el paraíso (cuidar de su bienestar te dará una enorme satisfacción...)

		Prepara a los niños (que luzcan impecables para cuando él llegue...)

		Minimiza el ruido (él ha tenido que soportar mucho ruido en la oficina, no pongas lavadoras...)

		Procura verte feliz (Tu felicidad es la recompensa por su esfuerzo diario...)

		Escúchalo (sus temas son más importantes que los tuyos...)

		Ponte en sus zapatos (no te quejes si ha salido a divertirse o si llega tarde, tiene mucha presión en su trabajo...)

		No te quejes (cualquier problema tuyo es insignificante...)



	Y le llevas las zapatillas, y le preparas una bebida y no grites, y hazlo sentir el rey de la casa, porque una buena esposa siempre sabe cuál es su lugar...

	Pobres mamis, ellas no tenían la culpa. La que se atrevía a levantar su voz o hacerse notar era tachada de ¡vete tu a saber qué!, lo más bonito pudiera ser desvergonzada...

	Recuerdo cuando me casé, en el año 1981 que una anciana señora, Dolores, me aconsejó el día de mi boda cómo hacer que mi esposo no tuviera ojos nada más que para mí: “si quieres que tu marido coma de tu mano, has de ser una buena esposa en todas sus facetas: una excelente cocinera, una madre abnegada y una “puta en la cama”... aún recuerdo cómo me martilleaba aquella frase en el oído “una puta en la cama”, la mujer me resumió las normas de la buena esposa, ¡cuánto me quedaba por aprender! Hoy al recordarlo sigo sonriendo, lo cierto es que la buena mujer tenía razón, aunque claro, el mundo cambia y a todo hay que darle un giro, aunque la esencia sea esa.

	Las mujeres sabemos cómo hacer que los hombres coman de nuestra mano ¿o quizá alguna no?

	¡Cómo ha cambiado el cuento!, hace ya un tiempo que la mujer está adquiriendo el papel protagonista en el mundo, nos hemos integrado a los desafíos que nos han puesto, mejor dicho, impuesto, de la integración laboral, de la igualdad de género (cómo ha escocido esto a muchos). Atrás en el pasado ha quedado aquello de que la mujer fuera educada para ser una buena esposa, una buena madre, una buena ama de casa. Aquel mundo limitado ha quedado atrás afortunadamente.

	La mujer ha demostrado (porque ―queridos míos― hemos tenido que demostrarlo, aunque siempre hemos estado ahí detrás del hombre “detrás de todo gran hombre siempre hay una gran mujer”) que es parte de un mundo y el mundo necesita de sus talentos para seguir creciendo y construyendo una realidad mejor, inundada de armonía, y equilibrio, la mujer viene a ayudar, no a eliminar el rol del hombre, hay que recordar que tanto la mujer como el hombre son complementarios... Pero hay que seguir recordándoselo a much@s, porque ¡hay tanto desmemoriad@ suelt@! Y sí, nos incluyó a nosotras, tampoco debemos pretender degradar a la otra parte, por más que lo hayamos sufrido mucho tiempo, si pretendemos imponernos, ¡mal vamos todos!

	Y llegados a una edad llegan las crisis, la de los 40, la de los 50...

	Son los hombres los que siempre han tenido el derecho de tener crisis; las mujeres no, ¡por Dios, no podemos permitírnoslo! Las mujeres tenemos trabajo, casa, niños, colegios, compras, amigos, responsabilidades, obligaciones, etc. Pero crisis, crisis NO.

	Luego te cuentan historias de las crisis de los “otros”: Mi marido con 40 años me ha dejado por una chica 15 años más joven que él, todo ha sido tan rápido... dice estar enamorado y esas cosas pero dentro de mi corazón creo que está pasando esa crisis porque desde hace un tiempo se viene cuidando mucho... ¿Os dais cuenta de cómo somos? La deja y encima lo justifica porque está pasando esa crisis... y ella ¿Cómo se quedará después de la crisis del señor? Con una crisis de la hostia de la que le costará salir si no mira mucho más allá de la superficialidad de su querido esposo... acaba de entrar en picado en una depresión sin darse cuenta y para cuando sea consciente, “el de la crisis” habrá visitado unas cuántas “farmacias” que le ofrezcan remedio a su crisis.

	Todos tenemos crisis, hace un par de años leí un artículo en un periódico que aludía a que la crisis de los 40 ya no es crisis sino que es una oportunidad... ¡una oportunidad! ¿De qué? ¿Para qué? O mejor dicho ¿para quién? Mira que hay gente lista, saben sacar beneficios hasta de las crisis de los pobres mortales... Pero analicemos como son en los hombres y en las mujeres.

	Crisis de él con 42 años. Se levanta un día y después de ducharse se queda delante del espejo un poco más de lo habitual y es cuando se da cuenta de que tiene que cambiar rápidamente:

	“Dieta, gimnasio dos horas todos los días y varias sesiones de rayos UVA por semana”. O es gay y necesita ponerse en forma rápidamente para salir triunfalmente del armario, o tiene necesidad de que le piropeen.

	Crisis de ella con 41 años: está casada y acaba de tener su segundo hijo. Tras la baja por maternidad, vuelve a su trabajo de administrativa en una multinacional, pero no está contenta. Lo que antes le parecía estimulante ahora es motivo de aburrimiento. Comienzan a aflorar las frustraciones y también ella decide: “Tengo que dar un giro a mi vida”. En este caso el cambio más importante no tiene nada que ver con el aspecto físico, (aunque también porque sólo hay que ver cómo están los gimnasios, antes solo los frecuentaban los hombres y alguna que otra mujer que era tachada de “exhibicionista”), sino con la inquietud que, gracias a una situación económica más o menos acomodada, le permite pedir una excedencia, volver a estudiar y cursar un master en Administración de Empresas...

	Pero aún así las mujeres vamos mucho más allá, cuando aquél de la crisis después de perder unos kilos porque se puso a dieta estricta y se puso cachas porque iba al gimnasio y aquella jovencita se fijó en él y su ego creció como la espuma (y lo que no es el ego)... y se fugó con ella, nuestra Carmen particular, que será la protagonista de toda esta historia, además de ponerse a estudiar para crecer, decide hacer todo lo que le hubiera gustado estando casada con adonis y que por tener de todo, menos crisis, no ha podido o no se lo ha permitido... coge “el toro por los cuernos” y “que se las den todas” que ya se encargará ella de capear temporales...

	Y aquí comienza esta historia que está cargada de fantasías, sobre todo esas “picantes”, y que por muy ficción que sea hay que recordar que la realidad siempre, siempre supera a la ficción.

	A la protagonista la llamaré Alba por aquello de “las primeras luces”, que la pobre no fue consciente de su potencial hasta que no llegó su crisis particular... seguro que muchas de vosotras os sentiréis identificadas con Alba, ella no pretende ser la consejera de vuestras conductas (si es que creéis que algo tenéis que modificar) lo que es seguro es que (al menos) quiere que salgáis del tedio en el que se convierte la cotidianeidad con la lectura de este libro, o simplemente sacaros unas sonrisas.

	En el camino irán apareciendo personajes del género contrario (con y sin sus crisis) y pobre de aquel que se sienta identificado... Ya tiene bastante.

	Y ahora viene eso de...

	Érase una vez...

	 

	 

	
2. EL DESCUBRIMIENTO

	1 de enero de 2009, año nuevo vida nueva. Me lo repetía mientras me miraba al espejo. Hoy va a ser el primer día del resto de mi vida, con todas las cuerdas de la marioneta en mi poder...

	Una sonrisa socarrona se asomó a la comisura de mis labios y mi mirada se fijó en el reflejo de la imagen del espejo del cuarto de baño. ¡Qué generosa ha sido la genética conmigo! 45 años acabo de cumplir y parece que tuviera 36. Soy una afortunada, tengo que agradecerlo “gracias papis por hacerme tan agradable a la vista” al menos a mi vista...

	Mientras me vestía analizaba la situación de mi vida:

	
	
- Viuda desde hacía ya una eternidad.


	
- Madre de dos hijos.


	
- Abuela de una nieta.


	
- Hija de unos padres.


	
- Suegra de un yerno y de una nuera, ¡de una nuera!..


	
- Trabajadora en la sociedad.


	
- Amiga de sus amigos, ¡menuda gilipollez! si son mis amigos es porque yo los he elegido como tales.


	
- Parte importante de Hacienda (hacienda somos todos, pero unos más que otros).


	
- Y ex pareja de un señor que fue como un grano en el culo, pero que por fin pude deshacerme de él, aunque a veces aún lo sienta cuando mis posaderas se dejan caer en la silla...




	¿Qué tengo? Responsabilidades, compromisos, responsabilidades, obligaciones, deberes, más responsabilidades, hipoteca y mucho estrés... ¡Stop!, que la vida es corta y hay que aprender a vivirla, aquí cabe todo y todas esas responsabilidades aparcarlas, porque no nos engañemos... la mayoría las hacemos nuestras sin serlo.

	Alba, ¡a ser positiva!, veamos qué vas a cambiar:

	
		Problemas económicos: No paso hambre y no debo nada a nadie, bueno al banco mi casa. Hay gente que lo pasa peor que yo. No he de hacer un mundo por eso. Que no me agobie.

		Ex pareja (grano en mis lindos glúteos): que se encarguen otros de quebrarse la cabeza, que el juez dictamine con su sabio criterio, que para eso le pago. Preocupación fuera.

		Hijos: Están sanos y tienen trabajo. Deshecha responsabilidades, que vuelen solos. ¡Vaya!, Si los acabo de nombrar “adultos”...

		Nieta: Es responsabilidad de sus padres.

		Hipoteca: de esta no me libro, es mi matrimonio a 20 años... todos los meses ya se encarga el banco de decirme que el ingreso de mi nómina ha sido una ilusión óptica y a lo sumo un espejismo que ha durado un par de días en la cuenta... día 30 de cada mes “subidón” soy rica, la cifra supera los 3 dígitos en la cuenta; día 8 de cada mes... ya vuelvo a ser pobre. Oye, que se lo han llevado y sin yo saborearlo... y así hasta que la muerte nos separe, que me he casado con el banco, porque esos 20 años que firmé se están haciendo eternos, es una condena y de las gordas, porque tuve la “feliz idea” de dejarme asesorar por ese que de vez en cuando se hace notar en mis posaderas, hipoteca multidivisas, concretamente en yenes... ¡toma ya!, Y así voy mes a mes pidiendo a todos los santos que no se estrelle el euro...

		Amigos: ¿Qué amigos? Si me acabo de dar cuenta de que son SUS amigos, los amigos de mi ex. Ahora son el enemigo. Problema menos, ya no he de cocinar para tanto gorrón que saben de mi manía por tener la nevera siempre repleta y que se presentaban sin avisar. Con eso de que me gusta cocinar, pues ¡viva la Pepa! A casa de Alba... Cuento con los dedos y cuántos me quedan... ¡leñe, que parece que me hayan cortado los dedos!, sólo uno puedo contar... del resto que me viene a la memoria son conocidillos... nada más.



	¿Qué quiero? Esta es la pregunta del millón. Parece sencilla, pero no lo es. Fin último: Ser feliz. ¿Cómo conseguirlo? Siendo consciente de lo que soy y de lo que quiero y sobre todo de lo que no quiero. Así pues Alba “arremángate” y ponte manos a la obra, que para luego es tarde.

	Una vez asumida mi crisis me veo como la de los 41 de antes, que quiero realizarme, que tengo mucho tiempo para mí y que quiero estudiar. Psicología ha sido la opción elegida, aunque me hubiera gustado Criminología por aquello de la investigación, que una viene de familia de investigadores y como que me tira, oye... pero ya se andará, ya, cuando la UNED se digne a ofertarlo en sus planes de estudio, pero ahora no pueden... otros que dicen que están en crisis...

	¡Qué duro esto de analizarse! Descubres de repente (aunque no quieras verlo) que te falta algo, que no has vivido, que no has tenido experiencias, que te casaste joven y que te dedicaste a la enfermedad de tu marido, que decides rehacer tu vida con otra relación y resulta que es un maltratador... que no has vivido... que no, que no, que no y no... y entonces “zasca”, te entra un bajón, pero no puedo permitirme caer en el abismo, que de allí se tarda mucho en salir y duele mucho... y mire usted por dónde tomando un café con Julieta, una compañera de trabajo, me descubre que hay todo un mundo lleno de posibilidades, el mundo virtual.

	
	
- Pero ¿eso qué es exactamente? ―pregunto.


	
- ¡Mira que eres tonta Alba, las redes sociales!, la forma de socializar de hoy en día. Si un alto porcentaje de nuestros compañeros de trabajo están por ahí ligando y buscando relaciones...


	
- Pero ¿es algo arriesgado, no?


	
- ¿Acaso no es arriesgado conocer a alguien en un bar por ejemplo? ―Me rebate Julieta―. La única diferencia es quizá, que en el bar te lo pueden presentar, en el mundo virtual ya te presentas tú solita...




	Menudo descubrimiento, sí señores, un mundo casi infinito de posibilidades, porque llega más allá de donde eres capaz de adivinar. ¡Qué quieren ligar conmigo desde Italia, Francia, Noruega, EEUU, Canadá y hasta un mongol!

	Hay portales de estos para aburrir, algunos gratuitos y claro te arriesgas a que te acribillen personas que ya ves de antemano que son “non gratas”. En los portales en los que hay que pagar parece que se hace de entrada una criba, porque con la crisis, no todo el mundo puede pagar 35 ó 40 euros cada dos por tres.

	Lo primero que descubro es que los señores de las crisis están todos aquí y además son unos vanidosos, ¡Se quitan años! ¡Cómo ha cambiado el cuento! Antes éramos las mujeres las que nos quitábamos algún que otro año, hoy son ellos, ¿Pero, se han mirado al espejo?

	Así es que al portal en el que me suscribí (pagando por supuesto), lo llamé “Los mundos de Yupi”, porque todos somos estupendos, tenemos unos valores auténticos, nos vemos con las gafas de “verse guapos” y los hay que dicen “soy un hombre cañón muy agradable de ver”, ¡un cañón de hombre! ¡A su edad! ¡Eso hay que verlo!, porque claro ese cañón de hombre no pone una imagen suya por aquello de que le reconocen en el trabajo, sus alumnos, sus pacientes, sus clientes... Esto es el mercado de las vanidades.

	Y qué decir de aquellos que sí se muestran pero ponen una foto de hace 20 años cuando aún estaba de buen ver, y el pobre se lo sigue creyendo... Seguro que las mujeres harán lo mismo, pero yo no puedo visitarlas porque mi selección es: Mujer busca Hombre, porque no lo he dicho pero soy heterosexual, para despejar alguna duda que pudiera surgir a lo largo de esta historia, por si acaso...

	Pero vamos por partes que me lío, no penséis que me fue fácil, no. Que aquella educación que me impartieron llevaba implícito tener mala conciencia, saberse todo el día en los ojos de otros y sobre todo en sus bocas, me hacía cuestionar mi actitud. Hasta que un día me puse una venda en los ojos para no ver “a nadie” y se acabó estar pendiente del qué dirán, basta ya de dobleces, ¿por qué seguimos las normas? ―por cierto ¿quién establece esas normas? ―Decido transgredirlas... Se acabó hacer lo políticamente correcto.

	¿Qué te apetece Alba? ¡Disfrutar de mi vida! HAZLO.

	¿Qué quieres Alba? ¡Conocer gente que me aporte cosas nuevas! ADELANTE.

	¿Qué te frena Alba? NADA.

	Con esto, decido que cada día será especial, todos y cada uno de los días que me queden por vivir serán inolvidables, siempre sin dejar de ser yo misma, invitando a los que se crucen en mi camino a disfrutar de mi sonrisa, porque querido amigo lector (virtual), por si no lo adivinas, tengo una sonrisa preciosa... y aquí estoy navegando por esos mundos cibernéticos, misteriosos, que me atraen, me divierten, me entretienen y conozco a la gente que yo quiero, a la gente que yo selecciono.

	Al principio estaba un poco asombrada, la mayoría de los hombres buscan sexo por Internet, y en mi “mundo ermitaño” eso no se concebía... Aquella que osara disfrutar del sexo por puro placer, era una guarra, una puta...

	Es alucinante la cantidad de mensajes que te llegan. “he visto tu perfil y me pareces encantadora”. “Hola te apetece que charlemos”. “¿Qué tal?”... preguntas para, supuestamente, romper el hielo que si ya de por si me parecen vacías por el contexto, se podría dispensar a los “niños” que quieren hincar el diente, pero que un hombre con 50 años no tenga “tablas” para comenzar una conversación, me parece de lo más absurdo.

	Luego están esas expresiones demasiado explícitas: “no sé lo qué te haría”, “qué piernas”, “qué polvo tienes”, “tienes mirada pícara, ¿lo eres?”... ¿dónde ha quedado la cultura, la educación, la imaginación y la clase?

	El caso es que si no muestro una foto, nadie contactaría, y si la muestro (como es el caso) me acribillan... si es que una no puede ser guapa...

	Entonces me hago una pregunta ¿contesto a todos? ―uf, No; estaría media vida contestando burradas y sandeces. Así que establezco unos filtros para definir con quien quiero entablar conversación y con quien no voy a hablar.

	
	
- Primero compruebo la estatura que tiene, qué le voy a hacer... me gustan los hombres altos, y si son Muy altos, más... si mide menos de 183 cm. Descartado.


	
- Segundo la edad: el que tenga menos de 38 años descartado, el que tenga más de 53 años descartado.


	
- Tercero el lenguaje: el que no se exprese coherentemente descartado, por supuesto no atiendo ni vulgaridades ni obscenidades...




	Y así fui haciendo una primera selección, teniendo mis primeros acercamientos virtuales, contactando con hombres y descartándolos, dentro de mis criterios de búsqueda, y con tanto seleccionar casi me quedo sin pretendientes... que soy o demasiado selectiva o quizá demasiado exigente...

	Un día que estaba inspirada me pude a analizar con frialdad forense las páginas de contactos. No os confundáis, que no son lo mismo que las redes sociales. En las redes sociales, a priori una no va a ligar, que luego “cazadores y cazadoras” los hay en todos lados, que hasta se liga a través de los juegos online o en las páginas para profesionales, pero lo dicho, de primeras en una red social vas básicamente a hablar con tus amigos... más de lo que hablas cuando estás cara a cara con ellos, pero ese tema lo dejamos para otro análisis con frialdad forense. Pues eso, en las páginas de contactos estás PA´LIGAR ¡punto!

	Bien, comienzas por darte de alta, la cosa va bien, un Nick, por ejemplo “Debora-dora-de-hombres”... ¡leches, está cogido! El programa generosamente, te ofrece una alternativa, “Debora-dora-de-hombres_356”, coñeeeee, que hay ya 355 antes que yo.

	Y tratas de buscar otro, pero tras muchos intentos te quedas con “María_la_Soltera”, que no hay nadie delante de ti.

	Bien, y piensas: ¡Ahora a arrasar!... Y un churro. Antes de eso tienes que rellenar una ficha que ni las de vagos y maleantes de la época de Franco. Me explico: Primero tienes que poner cómo eres, color de pelo, color de ojos, estatura, peso, religión, alcohol, drogas, forma de vestir, gustos musicales, preferencias cinematográficas, labores, trabajo, ingresos, hijos... faltan las posturas preferidas en la cama pero no quieren romper el hechizo y sobre eso no preguntan nada.

	Y... después de picar 150 desplegables para definirte, te ponen un cuadrito en blanco con una entradilla: “Descríbete brevemente”... ¿Qué? ... pero... ¡Pero si ya no me queda nada por decir!... ¡Si me conozco ya mejor que yo misma!, al final... después de darle mil vueltas, no pones nada, porque si pones “busco una pareja” te entran todos los feos, si pones “busco amigos” te entrarán los casados, así que mejor calladita.

	Y entonces pasas a la siguiente lengüeta, en la que puedes especificar las preferencias respecto a la persona que buscas, que en principio piensas: Que sea un hombre bueno, honrado, cariñoso... pero vas abriendo desplegable, y claro te emocionas y dices, pues, que mida 1,90, que sea guapo, con ojos verdes, con pelo y moreno, que gane más de 100.000 euros/mes... ¡Coñe!.. Total, esto es Internet, y si Angeline Jolie lo tiene... ¿Por qué yo no?

	Terminado el proceso, falta añadir alguna fotito. Yo ahí, tengo una mina. Mi amiga Robin me provee de ellas. En cada viaje al que vamos, va pertrechada del móvil ―cámara. Siempre hay un “Alba... una fotito”... y ahí se esmera la pobre en sacar lo mejor de mí, nunca se lo he dicho pero tiene el cielo ganado. En fin, que tengo una colección amplia de dónde elegir e ir cambiándolas como si fuera un marco de fotos digital. Lo de la foto (como ya he dicho) es un problema, porque si no pones ninguna... no te entran... y si pones alguna... ¡te acribillan!

	Y listo, ya está el cuestionario completo... ahora sí... a ligar. Empiezas a ver “perfiles” de los otros y al cabo de un tiempo estás tan aburrida porque llevas una hora viendo CURRÍCULUMS, que más que ligar pareces la jefa de personal de una multinacional ¡Dios!

	Después de un cierto tiempo viendo perfiles, te das cuenta de que la media de talla en España ha subido una barbaridad, quiero decir, que todo el mundo mide de 1,80 para arriba, que se medirán contando con la raíz, porque si no, no se explica. Que una de dos: o todos mienten o las estadísticas engañan. Pero piensas, ¡Tienen que ser los de INE que no hacen bien las encuestas de población!... porque ¿Cómo va a engañar alguien en una página de estas?... ¡Que ignorante soy!

	Otra cosa clarísima es que le doy la razón a Zapatero... ¡no hay crisis!... no la hay.

	Si te das una vuelta por las páginas de contactos, ves que todo el mundo viaja un porrón, a muchos sitios, salen todos los fines de semana, son empresarios, directivos/ejecutivos superiores... y ganan más de 100.000 euros al año. Zapatero tiene razón... ¡todos los demás son unos alarmistas! ¡No hay crisis!

	Bien es cierto que si por ejemplo, lees en un perfil “profesión: parado”, piensas, ¡Ea, majo... Que para mantener vagos no estoy... ¡Con tu madre!

	Luego, por ejemplo, hay datos que son los que te pueden alarmar, porque si alguien pone en su perfil “no casado nunca”, con 50 tacos, algo raro hay. No me digáis que no... Que si con esa edad no ha probado pareja... algo raro hay. O si alguien, con 50 años, te pone “que quiere tener hijos”... a ver querido, ¿No serán nietos?

	El tema de las fotos es una fauna, hay de todo. En unos perfiles, ves fotos de la primera comunión; en otras un recorte de la boda (más que nada porque se ve un trocito de chaqué por ahí); y los que por no gastar, escanean el DNI., recortan y la cuelgan... y ¡Dios! ya sabéis cómo salimos todos en las fotos del carné... También están los que ponen aquellas fotos de los ochenta, con flequillos cardados y pantalones campana ajustados en la cadera marcando paquete, o los que plantan la foto de la ficha de la universidad que “estaba genial” y se quedan tan anchos.

	En estos sitios también entran muchos casados, naturalmente... Está claro lo que buscan, no hay que contarlo, pero algunos cachondos ponen que “buscan enriquecerse a ellos mismos y a su familia”... ¡con un par de cojones! que te quedas con cara de: ¿Éste qué busca?, ¿una orgía? ¡A ver hermoso, que esto es una página de contactos y no la de “los legionarios de cristo”!

	Estas páginas te ofrecen la opción de enviar mensajes privados, en donde ahí, el directivo ejecutivo superior deja de serlo en cuanto lees lo escrito... porque no escriben, aporrean el teclado y dejan claro que hace un siglo que terminaron de estudiar porque su memoria no ha guardado las reglas básicas de ortografía ni mucho menos las de gramática, con lo cual ya tienes la pista de su posible edad o de su formación académica...

	También te dejan la posibilidad de mandar un “flechazo” o “un me gustas”... Que los hay que se les queda el puntero pegado a ese botón y te envían quinientos mil... ¡pero no dicen nada más! Y te asalta la duda, ¿Es tímido o está de coña? Por si acaso, y hasta las narices de parecer un acerico, te lías tú a mandar “flechazos” (como 50 de golpe) y el individuo en cuestión se está quieto, no sabes bien si es porque se apabulla ante tu insistencia o se agobia por su timidez...

	SIN ACRITUD.

	 

	
3. ROBIN

	¿Qué nos lleva a entrar en un mundo tan diferente? (¿realmente es tan diferente?) Carencias: de cariño, de afecto, de compañía, de pareja, de amistades... carencias al fin y al cabo

	¿Y yo, por qué? ¿Qué fue lo que me indujo a suscribirme?

	Yo suelo ser bastante analítica, y tras un día de reflexión por fin me reconocí a mí misma lo que me negaba a ver, que tengo carencias afectivas, pese a tener una vida rica emocionalmente, tengo una familia adorable, una amiga excepcional y un trabajo más o menos estable... pero esa parcela que puede hacerme sentir MUJER en toda la extensión de la palabra tiene el cartel de “disponible”; además conocer gente me enriquecería como persona, y poder compartir vivencias, aún más, y ampliaría mi círculo de amistades (tan reducido).

	Amistad, cualquier sinónimo de amistad: afecto, apego, cariño, devoción, amor, simpatía, aprecio... es aplicable a lo que siento por Robin, una chica que me abrió su corazón y sus brazos cuando decidí romper con mi relación de pareja y con todo lo que él había aportado a esa relación, incluidos sus amigos que ahora eran el enemigo. Mi mundo se reducía a su mundo y yo qué tenía... pues eso, nada.

	La conocí en junio de 2002 cuando fui intervenida de hernias cervicales.

	He de confesaros que soy una maniática con mi pelo, ¡he de tener siempre el cabello en perfecto estado de revista! De lo contrario mi madre me diría que parezco de poca clase, suele decir: “hija cuando te peinas pareces de mejor familia”... y tras la intervención necesitaba peinarme. Una conocida me habló de ella y de su segunda ocupación: peluquera a domicilio, era mi salvación, así que la llamé para que viniera a casa a teñirme el pelo, porque recién operada no podía ir a la peluquería y ¡qué horror! ¿Cómo iba a recibir a las visitas con una raíz de un blanco brillante que crecía cada vez que me miraba al espejo?

	Desde el primer momento sentí que era una persona de fiar, confiable, y sin darme cuenta estaba abriéndole mi corazón, convirtiéndose en el poco tiempo que la conocía en mi confidente, en quién depositaba cómo me sentía en esa jaula en la que se había convertido mi casa.

	Lo malo es que una vez recuperada, los celos enfermizos y la obsesión por controlar todo, absolutamente todo, de aquel señor con el que viví un tiempo, hizo que de nuevo me sumiera en mi mundo oscuro, vacío e infeliz, y dejé de llamar a Robin, él no soportaba que yo tuviera una amiga... nuestro único contacto era casual cuando nos encontrábamos en la calle al sacar a los perros, o un saludo vago a través del correo electrónico.

	Pese a que yo me sentía avergonzada por mi actitud, no era capaz de pedirle perdón, me paralizaba... en uno de nuestros encuentros en el parque me dice que se acababa de separar y se la veía bien, con una sonrisa dulce y tierna, amigable, que te animaba a sonreír...

	
	
- Mamá, ¡llámala! ―me reprendió Yris, mi hija. No puedes estar así mucho tiempo, has de superar esta maldita depresión y Robin te demostró que es de fiar, necesitas hablar con alguien y olvidarte del daño que te está haciendo el “gilipollas” (título “nobiliario” que le otorgó a mi ex, ya que nunca volvió a mencionarlo por su nombre). Te vendrá bien.


	
- Yris, hace casi 6 años que no hablo de verdad con ella, ¿qué pensará de mí? que soy una egoísta que solo la llama por interés.


	
- Puede ser, mami, pero si no la llamas nunca sabrás si te aprecia o no.


	
- No puedo ―le digo con un nudo en la garganta, a punto de romper en llanto.




	Yris me mira con desesperación y sin darme tiempo a reaccionar, me coge el teléfono y buscando en los contactos marca el número de Robin

	
	
- ¿Robin?, hola soy Yris la hija de Alba... bien gracias ¿y tú?... me alegro ¿Qué tal está tu hija?... oye te paso a mi madre que quiere hablar contigo ―dijo y sin pestañear me pasa el teléfono con el ceño fruncido para advertirme que debía de hablar con ella.


	
- Hola Robin ―dije mirando furiosa a mi hija e intentando no hacer ruido al sorber la nariz para no delatarme ―¿cómo estás?... ¡Qué bien!... Estaba pensando que si no tienes mucho que hacer y te apetece, ¿nos tomamos un refresco?... ¡de verdad!... en la cafetería que hay al lado de tu casa... de acuerdo, en media hora estoy allí.




	Mi hija me acompañó a la cafetería, no tenía muy claro que fuera a llegar hasta allí y tras el saludo a Robin, guiñándole un ojo se marchó y dirigiéndose a mí
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